
  
    
      
    
  


  HONORATA DE WAN GULD


  EMILIO SALGARI


  CAPÍTULO 1


  VERACRUZ


  Después de aplacar las exigencias del es-tómago y de disfrutar algunas horas de descanso, los filibusteros se encaminaron en busca del campamento indio.


  Temiendo, sin embargo, que en vez de indios fuesen españoles, Moko, que era el más ágil de todos, se adelantó para explorar los contornos.


  La floresta que atravesaba era espesísima y estaba formada por plantas diversas que crecían tan próximas las unas a las otras, que en ocasiones casi imposibilitaban el paso.


  Un infinito número de lianas circundaba aquellas plantas, serpenteando por el suelo y enroscándose en torno de los trancos y las ramas de los árboles.


  De cuando en cuando, a lo largo de los troncos se veían huir esos reptiles llamados


  


  "iguanas" o lagartos, largos de tres a cinco pies, de piel negruzca con reflejos verdes, que daban asco, y cuya carne, sin embargo, es apreciadísima por los gastrónomos mexi-canos y brasileños, que la comparan a la del pollo.


  Después de una hora larga de marcha abriéndose paso penosamente por entre aquella maraña de vegetales, los filibusteros se encontraron con Moko.


  -¿Has visto a los indios? -preguntó el Corsario.


  -Sí -contestó el negro-. Su campamento está ya próximo.


  -¿Estás seguro de que son indios?


  -Sí, capitán.


  -¿Son muchos?


  -Acaso unos cincuenta.


  ¿Te han visto?


  -He hablado con su jefe.


  -¿Consiente en darnos hospitalidad?


  -Sí, porque sabe que somos enemigos de los españoles y que entre nosotros se encuentra una princesa india.


  -¿Has visto caballos en su campamento?


  


  -Una veintena.


  -Espero que nos venderán algunos -dijo el Corsario-. ¡Vamos, amigos, y si todo va bien, os prometo llevaros mañana a Veracruz!


  Pocos minutos después los filibusteros llegaban al campamento indio.


  Aquellos pobres indios, eran, sin embargo, bastante miserables. Vivían tan sólo de la caza y de la pesca, y toda su riqueza consis-tía en dos docenas de caballos y algunos bo-rregos.


  Del jefe -un viejo que conocía muy bien el país- recibió el Corsario valiosas informaciones acerca del camino para llegar a Veracruz.


  Por él pudo saber que a lo largo de las playas no había españoles y que en la rica ciudad mexicana era fácil de entrar, ya que los es-pañoles se creían a cubierto de toda sorpresa.


  Al día siguiente, antes del alba, el destacamento dejaba el cabañal, después de re-compensar la hospitalidad ofrecida por aquellos buenos indios.


  


  El Corsario había podido obtener cinco vigorosos caballos de raza andaluza, que prometían hacer mucho recorrido sin fatigarse.


  A mediodía, tras una carrera endiablada, los filibusteros, que habían tomado el camino de la costa, llegaban a la altura de Jalapa, pequeña aldea, sin importancia entonces, y hoy de las más bellas ciudades de México.


  Hasta las siete de la tarde no dieron vista en el horizonte a las almenadas torres de San Juan de Ulúa, defendidas con sesenta cañones y reputadas como inexpugnables.


  Al divisarlas, el Corsario Negro detuvo su caballo. Un terrible fulgor animaba su ojos, y sus facciones se habían alterado.


  -¿La ves, Yara? -preguntó con sorda ira.


  -Sí, señor -repuso la joven. -¿La crees inexpugnable, verdad? -Se dice que es la roca más fuerte de México.


  -Pues bien; dentro de pocos días arriare-mos el estandarte de España que ondea en sus torres.


  -¿Y yo seré vengada?


  -Sí, Yara.


  


  -¿Y el hombre que mató a mi padre y des-truyó a mi tribu habrá muerto?


  -Sí, Yara. Así lo espero, con tu ayuda.


  -Estoy a tu disposición, señor. ¿Quieres mi vida para vengarme? ¡Tómala!


  -¡Quiero que la conserves para asistir a la muerte del hombre que tanto mal te hizo!


  ¡Adelante, amigos! ¡Mi enemigo mortal duerme a la sombra del estandarte español!


  A las nueve de la noche, un poco antes de que cerrasen las puertas, el destacamento llegaba sin obstáculo a Veracruz.


  Esta ciudad es ahora una de las más importantes y populosas de México; pero en aquella época sólo contaba con la mitad de los veinticinco mil habitantes que hoy contiene.1 En 1683 era reputada como uno de los mejores y más ricos puertos de México, si bien entonces gozaba fama de ser uno de los más malsanos del gran golfo y de los más combatidos por las tempestades.


  


  1 Se refiere a la época de la narración.


  


  


  El Corsario Negro, guiado por Yara, que conocía a fondo la ciudad, en la que había vivido más de dos años, se hizo conducir a una posada situada en las cercanías del fuerte de San Juan Ulúa.


  El posadero, un andaluz gordo y, sin duda, muy amante del vino español, a juzgar por la rubicundez de su nariz, adivinando que los recién llegados serían buenos clientes, puso a su disposición las dos únicas habitaciones de la posada y su cocina.


  -Tenemos mucho apetito -dijo Carmaux, que fingía ser mayordomo-. Te recomenda-mos que nos prepares una excelente comida y, sobre todo, con exquisitas botellas. D.


  Guzmán de Soto, mi señor, es hombre que no regatea las piastras; pero sabe cortar orejas cuando no es bien servido.


  -Su excelencia no tendrá queja de mí -


  repuso el andaluz inclinándose humildemen-te.


  -¡Ah; olvidaba una cosa! -dijo Carmaux con aire de importancia.


  -¿Qué desea Su Excelencia?


  


  -Mi Excelencia quiere pedirte unos detalles.


  -¡Soy todo oídos!


  -Quería preguntarte cómo está el amigo de mi señor, el duque de Wan Guld. Hace ya algún tiempo que no le hemos visto.


  -Goza de excelente salud, Excelencia.


  -¿Sigue en Veracruz?


  -Sí, Excelencia.


  -


  ¿Y dónde vive?


  -


  Con el Gobernador.


  -¡Gracias, amigo! Vuelvo a recomendarte la comida y, sobre todo, la bebida.


  -Jerez y Alicante auténticos, Excelencia.


  Carmaux se despidió con un gesto mayes-tático y se reunió con el Corsario, que hablaba animosamente con Yara en uno de los cuartos puestos a su disposición por el posadero.


  -El flamenco está aquí -le dijo-. Me lo ha confirmado ahora mismo el patrón.


  -¡Está aquí Wan Guld! -exclamó el Corsario, mientras un terrible relámpago cruzaba sus ojos y llevó violentamente la mano a la guarda de su espada.


  


  -Sí, capitán.


  -


  Entonces, Yara, me conducirás a casa de la marquesa de Bermejo.


  -¿Esta misma noche?


  -Acaso mañana estén aquí los filibusteros.


  -¿Y si esta noche no fuese el duque a casa de la marquesa?


  -Iré a asaltarle a su palacio y le daré muerte allí.


  -¡Empresa imposible, Capitán! -dijo Carmaux.


  -¿Por qué lo dices?


  -El patrón me ha dicho que el duque es huésped del Gobernador. ¿Cómo queréis entrar en el palacio, que estará custodiado por multitud de centinelas?


  -Es cierto, Carmaux -dijo el Corsario-; pe-ro es preciso que le encuentre antes de la llegada de los corsarios.


  -Acaso nuestros compañeros estén lejos todavía, capitán.


  -


  Pero yo no puedo permanecer inactivo, ahora que estoy aquí, en la ciudad donde se halla mi enemigo mortal.


  


  -No os digo que permanezcáis inactivo, capitán. Ya que así lo queréis, vamos a beber unas botellas con la marquesa de Bermejo.


  Supongo que tendrá mejor bodega que el notario de Maracaibo.


  -¡Sea! -dijo el Corsario-. Iremos allá.


  En aquel momento entró el hostelero, seguido por dos negros jóvenes que llevaban bandejas con platos y botellas.


  Dejáronlas sobre una mesa ya puesta, y a una señal de Carmaux se retiraron cerrando la puerta.


  -


  ¡He aquí un pato en salsa picante que no está deseando el pobre sino pasar a nuestro estómago!


  -


  Y he aquí una iguana asada -dijo Mo-ko. -¡Plato de gobernador!


  -Y esto es un trozo de cordero con judías verdes.


  -¡Y estas botellas! -exclamó Stiller-. ¡Fíja-te!... ¡Jerez, 1650!... ¡Málaga, 1660!... ¡Alicante, 1500!...


  -Una botella olvidada por Cortés, el conquistador de México -dijo Carmaux riendo.


  -¡Bienvenido, patrón!


  


  Los filibusteros, de buen humor a causa de unos cuantos excelentes vasos de viejo Mála-ga, asaltaron enérgicamente las viandas.


  Hacia las diez de la noche el Corsario se puso en pie, diciendo:


  -¡Es la hora de la venganza! ¡Vamos!


  Vació de un trago el último vaso de Jerez, se ciñó la espada, se envolvió en el amplio tabardo, y abrió la puerta.


  Todos los restantes se habían puesto en pie.


  -¿Debemos llevar los fusiles? -preguntó Carmaux.


  -Bastarán las pistolas y navajas -repuso el Corsario-. Viéndonos armados, los españoles podrían sospechar.


  Advirtieron al hostelero que volverían muy tarde, pues tenían varios amigos a quienes visitar, y salieron precedidos por Yara.


  Las calles estaban casi desiertas, porque los españoles tenían en aquella época la costumbre de retirarse muy temprano a sus casas. Tan sólo en alguna terraza se veía gente que disfrutaba del fresco de la noche.


  


  Yara marchaba sin vacilar al lado del Corsario. Aunque hacía ya algunos años que faltaba de Veracruz, conservaba aún recuerdos muy completos de la ciudad.


  -¿Tenemos que andar mucho? -había pre-guntado el Corsario.


  -No; un cuarto de hora -repuso la joven.


  -¿Le encontraremos en casa de la Marquesa?


  -¿Qué te dice tu corazón, mi señor?


  -¡Que volveré a ver esta noche al asesino de mis hermanos!


  -¡Y al exterminador de mi tribu! -añadió Yara.


  -Confiemos en que nuestros corazones no se engañen.


  Iban a doblar el ángulo de una calle, cuando el Corsario tropezó violentamente con un hombre envuelto en amplio tabardo y que venía de la parte opuesta.


  -¡Toonerre de Dieu! -exclamó el desconocido dando un salto atrás y poniéndose en guardia.


  -¡Toma! ¡Un francés! -exclamó el Corsario.


  


  El desconocido se desembozó y se acercó rápidamente al Corsario, mirándole con atención.


  -¡El señor de Ventimiglia! -exclamó-. ¡Qué suerte tan inesperada!


  -¿Quién eres? -preguntó el Corsario poniendo la diestra en su espada.


  -


  Un hombre de Grammont, caballero.


  -¿Y cómo estás aquí? -preguntó con estupor el Corsario.


  -


  Vengo en vuestra busca. -¿Sabías que estaba aquí? -Grammont le esperaba.


  -¿Y qué tienes que decirme?


  -Vengo a advertiros que los filibusteros han desembarcado ya a dos leguas de la ciudad.


  -¿Ya están aquí?


  -Sí, caballero. Nuestros capitanes han querido apresurar la empresa, por temor de que los españoles pudiesen tener algún indicio del golpe de mano que preparáis.


  -¿Y cuándo asaltarán la ciudad?


  -Mañana al romper el alba.


  -¿Cuándo habéis llegado?


  -Hace tres horas.


  


  -¿Se ha unido El Rayo a la escuadra?


  -Sí, caballero, y ha desembarcado una buena parte de su tripulación.


  ¿Has de volver donde está Grammont?


  -En seguida, señor.


  -


  Le dirás entonces, que los españoles están tranquilos y que hasta ahora nada sospechan.


  -¿Nada más?


  -Añadirás que esta noche sorprenderé a Wan Guld y, probablemente, le mataré


  ¡Adiós! Mañana cuando entréis me pondré al frente de vosotros.


  -¡Buena noche y buena suerte, señor de Ventimiglia! -dijo el francés alejándose rápidamente.


  -¡Apresurémonos! -dijo el Corsario a sus hombres-. Al rayar el día, Laurent, Gramont y Wan Horn se lanzarán al asalto de la ciudad.


  -¿Cómo habrán hecho para desembarcar sin que nadie lo haya notado? -preguntó Carmaux con estupor.


  -Habrán sorprendido y degollado a los guardianes de la costa -repuso el Corsario-.


  Yara, ¿estamos lejos?


  


  -No, señor. ¡Sígueme!


  A través de las palmeras se veían vagamente macizas construcciones; probablemente, palacios.


  Yara recorrió cincuenta o sesenta metros y se detuvo bruscamente ante una cancela de hierro.


  -Mira, señor -dijo-: acaso el hombre a quien tanto odiamos y tú matarás, esté ahí.


  El Corsario se lanzó hacia la cancela.


  Detrás de ella se extendía un vasto jardín, donde había palmeras espléndidas e infinidad de flores, en cuyo límite se distinguía un palacio coronado por una torre cuadrada.


  -¿Estará ahí? -preguntó el terrible Corsario.


  -Acaso, señor.


  ¡Si le encuentro, tendré su sangre, Yara!


  ¡Moko, Carmaux, Van Stiller, ayudadnos!


  El negro, que era el más alto de todos y el más ágil, subió a la cancela, extendió una mano al Corsario y, levantándole sin esfuerzo aparente, le trasladó al lado opuesto.


  Los otros hicieron la misma maniobra sin ninguna dificultad.


  


  Cuando estuvieron todos reunidos bajo la sombra de las palmeras, el Corsario desnudó el acero y dijo a sus hombres:


  -¡Adelante, y silencio!


  Una amplia vereda ornada de doble fila de palmeras y de áloes se abría ante los filibusteros.


  Después de haber escuchado algunos instantes, tranquilizado el Corsario por el abso-luto silencio que reinaba en el jardín, tan sólo interrumpido por el monótono "cri-cri" de algún grillo, avanzó resueltamente a lo largo de la vereda y con los ojos clavados en las iluminadas ventanas. Llevaba el tabardo sobre el brazo izquierdo y en la diestra la espada.


  Carmaux y sus compañeros habían preparado sus largas navajas y tenían preparadas las pistolas en el cinto.


  Caminaban con precaución para no hacer crujir las hojas secas sobre la arena.


  Llegados al final de la vereda, el Corsario se detuvo y miró a derecha e izquierda.


  -¿No véis a nadie? -preguntó a sus hombres.


  


  -A nadie -contestaron todos. -Moko, tú te encargarás de Yara.


  -¿Qué debo hacer, señor? Pasarla por la ventana cuando yo haya entrado.


  -¿Y nosotros, capitán? -preguntó Carmaux.


  -Vosotros, apenas estéis dentro, os pondréis de guardia en la puerta para que nadie venga a importunarme.


  -¡Por esta vez se acabó todo para Wan Guld! -murmuró Carmaux estremeciéndose-.


  ¡El capitán va a ensartarle!


  El Corsario había atravesado la plazoleta que había frente al palacio, y se había acercado a una de las ventanas iluminadas.


  Un gesto que hizo, tanto de alegría como de amenaza, dio a entender a los filibusteros que el hombre tan buscado estaba allí dentro.


  -¿Le has visto, señor? -preguntó Yara inquieta.


  -¡Sí; mira! -exclamó el Corsario subiéndola a la altura de la ventana.


  Frente a un suntuoso candelabro de plata que sostenía una docena de velas en plena luz y cómodamente reclinado en una poltrona de bambú hallábase un hombre de unos cincuenta años. Era de alta estatura y fuerte complexión, larga barba, ya casi blanca, ojos muy negros, todavía llenos de fuego, y continente duro y resuelto.


  A pesar de su edad, se comprendía que aquel hombre era fuerte y robusto como uno de cuarenta, acaso más, y que aún no había perdido la juvenil agilidad.


  A primera vista parecía un español, pues vestía el rico traje castellano de seda rayada a largas estrías color violeta, y malla negra en las piernas; pero le hacía traición una larga faja recamada, usada en aquella época por los flamencos.


  Junto a él y también sentada, había una bellísima mujer de unos treinta años, abundante cabellera negra, ojos seductores y piel ligeramente bronceada; seguramente andaluza; tal vez sevillana.


  Hablaban tranquilamente mientras pala-deaban un licor ambarino encerrado en copa de cristal.


  -¿Conoces a esa mujer, Yara? -preguntó el Corsario.


  -Sí: es la marquesa de Bermejo.


  


  -¿Y al otro, le conoces?


  -¿Es el hombre que ha destruido mi tribu y que ha matado a mis hermanos. ¡Pues bien; véngate y véngame! -dijo la joven.


  -¡Allá voy!...


  Bajó a Yara, alzó violentamente la persia-na, y con un salto de tigre saltó primero sobre el alféizar y luego a la habitación, gritando:


  -¡Nosotros dos ahora, duque!


  -¡Vos! -exclamó palideciendo.


  -¿Me conocéis, duque? -preguntó con salvaje acento el Corsario.


  El viejo no contestó: miraba a su adversario con los ojos desmesuradamente abiertos, como si ante sí tuviera alguna espantosa aparición.


  La marquesa de Bermejo se había levantado también y miraba altivamente al Corsario.


  -¿Qué significa esto, señor? -preguntó con desdeñoso acento-. ¿Quién sois vos que osáis entrar con la espada en la mano en casa de la marquesa de Bermejo? ¿Creéis acaso que no tengo bastantes siervos para arrojaros por la ventana? ¡Salid!


  


  -¡El señor de Ventimiglia y Roccabruna es-tá acostumbrado a salir por la puerta, y no por las ventanas; aunque tuviera que pasar sobre los cadáveres de cien hombres, señora!


  -replicó orgullosamente el Corsario.


  -


  ¡El señor de Ventimiglia! ¡El Corsario Negro! -balbuceó la marquesa tornándose lívida.


  -¡Carmaux! ¡Amigos, a mí! -gritó el filibustero.


  Los tres marineros y Yara se precipitaron en la estancia. Carmaux y Van Stiller se lanzaron hacia las dos puertas para impedir al duque la huida y a los siervos la entrada.


  La joven india se había acercado al viejo flamenco, diciéndole con voz terrible:


  -¿Te acuerdas de mí, duque? Un grito salió de los labios de Wan Guld.


  -


  ¡Yara!


  -¡Sí, aquella Yara que juró vengar algún día la destrucción de su tribu!


  -¿Qué buscas aquí? -preguntó el duque con ira mal reprimida.


  -He venido para verte morir.


  


  -¿Y quién me matará? -preguntó el viejo, que poco a poco había recobrado su audacia.


  -¡Yo! -repuso el Corsario alzando su espada-. ¡Preparaos a morir, duque, porque no os daré cuartel! Esta noche las sombras de mis hermanos habrán abandonado los abismos del mar para asistir a vuestra muerte. ¡Defendeos, porque os mato!


  -¿Queréis asesinarme?


  -¡Soy demasiado gentilhombre para daros muerte sin permitiros defensa! ¡Carmaux, lleva fuera a la señora!


  -


  Caballero -dijo con orgullo la marquesa-, mis parientes han combatido en más de cien batallas, y yo he hecho fuego sobre los filibusteros en los muros de Gibraltar.


  -¿Qué queréis decir con eso, señora?


  -


  Que quiero asistir a cuanto va a pasar en mi casa.


  -Tenéis razón, señora -dijo el señor de Ventimiglia inclinándose-; os ruego que os retiréis a un ángulo para dejarme en completa libertad.


  -¿De matar al duque?


  -Sí, marquesa.


  


  -


  ¡Será él quien os mate!


  -


  ¡Lo veremos, señora!


  Durante aquel coloquio el duque había permanecido inmóvil y mudo, ligeramente apoyado en su espada. Estaba muy pálido; como antiguo guerrero, había recobrado su calma y su audacia en presencia del peligro.


  -Ahora nosotros, duque -dijo el Corsario saludándole con la espada-; uno de los dos no saldrá vivo de esta estancia.


  Una irónica sonrisa asomó a los labios del duque.


  Iba a ponerse en guardia, cuando levantando la espada dijo:


  -¿Y si os matara?


  -¿Qué queréis decir?


  -Vuestros hombres me asesinarían.


  -Mis hombres tienen orden de no inmis-cuirse en nuestros asuntos. ¡Soy un gentilhombre!


  -Entonces, defendeos. ¡Soy la primera espada de Flandes!


  -¡Y yo la mejor del Piamonte, duque!


  -


  ¡Entonces, tomad!


  


  El duque, con una agilidad que no se hubiera nunca supuesto en un hombre de tan avanzada edad, había caído de improviso sobre el Corsario con la esperanza de sor-prenderle.


  El señor de Ventimiglia recibió la estocada en los pliegues del tabardo arrollado en su brazo izquierdo.


  -¡Eso no es leal, duque! -dijo. -¡Vengo a mi hija! -gritó con terrible acento el viejo.


  -¡Y yo a mis hermanos, a quienes asesi-naste! -gritó el Corsario-. Moko, aparta la mesa!


  El negro obedeció con rapidez dejando a los dos adversarios el espacio suficiente para atacarse con entera libertad.


  -¡A ti, traidor! -gritó el Corsario alargando la espada.


  -¡Para ésta! -repuso el duque.


  


  CAPÍTULO II


  TIROS Y ESTOCADAS


  Aquellos dos hombres, en los cuales alentaba igual odio, se habían atacado con verdadero furor, decididos a no darse tregua ni cuartel.


  Valientes ambos y expertos en el difícil ar-te de la esgrima, había de pasar largo tiempo antes de que los aceros derramasen la sangre de uno u otro.


  Después de los primeros golpes el Corsario habíase vuelto prudente. Comprendía que tenía enfrente de sí una espada formidable que no cedía a la suya y había refrenado sus impetuosos ataques y dominado sus nervios.


  El duque, a pesar de su edad, se batía bri-llantemente, parando con destreza las hábiles estocadas de su adversario y atacando cuando la ocasión le era propia.


  Todos callaban: la marquesa, apoyada en una silla, seguía con viva atención los movimientos de los combatientes; los filibusteros, apoyados en las puertas, navaja en mano, no apartaban la mirada de su capitán; tan sólo Yara parecía fuertemente impresionada...


  Reclinada en un ángulo de la estancia, miraba al Corsario con los ojos húmedos. La pobre joven temblaba por su vengador y pro-tector, y su mirada resplandecía cada vez que le veía tirar una estocada o adelantar un pa-so.


  Los dos aceros, diestramente manejados por ambos formidables luchadores, se entre-chocaban, llameando a la viva luz de las velas.


  El Corsario atacaba con viveza, tratando de obligar al duque a retroceder.


  No le concedía ni un minuto de tregua, y trataba de cansarlo antes de darle el golpe mortal.


  Su acero, manejado por robusta mano, no permanecía un momento quieto. Amenazaba en tercia y cuarta, paraba las estocadas y las fintas, haciendo imposible toda estudiada combinación.


  El duque comenzaba a perder la calma y a cansarse. Un copioso sudor frío le bañaba la frente, y su respiración se tornaba anhelosa.


  A su vez, el Corsario parecía que acababa de ponerse en guardia. Ni una gota de sudor, ni el más leve indicio de cansancio, revelaban que cediese a la fatiga; antes bien, parecía que por momentos aumentaba su agilidad.


  De pronto, el duque acosado de cerca y rendido, dio un primer paso atrás. La marquesa gritó:


  -


  ¡Ah, duque!


  -¡Silencio, señora! -gritó el Corsario.


  El duque, acaso alentado por el grito de la bella marquesa, que sonaba como un repro-che, con un ataque supremo trató de reconquistar el terreno perdido, recibiendo en cambio una estocada que le rasgó la casaca cerca del corazón.


  -¡Muerte del infierno! -gritó furioso.


  -¡Éste será más largo! -repuso el duque ti-rándose en segunda.


  -


  ¡Entonces, toma ésta! -añadió el Corsario, que había parado la estocada.


  Y abriendo bruscamente, se inclinó casi hasta el suelo doblando la pierna izquierda.


  Era el llamado golpe de cartoccio, uno de los más peligrosos de la escuela italiana.


  El duque, que acaso le conocía, pudo evi-tarle dando un salto atrás. La estocada había podido ser eludida; pero había perdido dos pasos más, y estaba ya casi junto a la pared.


  -¡Dentro de poco el Capitán le atravesará como a un escarabajo! -murmuró Carmaux.


  Advirtiendo el duque que había llegado al extremo de la sala, rompió su línea y retrocedió oblicuamente hacia un ángulo.


  ¿Quería retrasar por algunos minutos el momento en que se encontrase pegado a la pared, o tenía algún secreto designio?


  Viéndole tomar aquella dirección Carmaux, había fruncido el entrecejo y miraba atentamente aquel ángulo, sin encontrar nada que pudiese confirmar la sospecha que germinaba en su imaginación.


  ¿Qué quiere hacer este viejo zorro? -se preguntó-. Esta marcha oblicua me inquieta.


  ¡Abramos los ojos y estemos preparados!


  El Corsario, preocupado únicamente de atacar a su adversario, no había dado importancia a aquella marcha sospechosa; pero de haberse vuelto, hubiera visto aparecer una extraña sonrisa en los coralinos labios de la gentil marquesa.


  


  El duque se defendía con la energía de la desesperación. Conociendo la superioridad del Corsario, ya no atacaba. Toda su atención estaba representada en la parada. Retrocedía siempre, tanteando el terreno con el pie izquierdo para no encontrarse de improviso con alguna silla, y dirigiéndose a un ángulo de la estancia.


  -¡Eres mío! -gritó de repente el señor de Ventimiglia avanzando un paso más-. ¡Asesino de mis hermanos, por fin te tengo!


  El duque estaba ya en el ángulo y se había apoyado en la pared.


  Carmaux, que no le perdía de vista, sospechando alguna sorpresa, vio que con la mano izquierda tanteaba la tapicería como si busca-se algo.


  -¡Cuidado, capitán! -gritó.


  Apenas había pronunciado estas palabras, cuando un trozo de pared se abrió detrás del duque.


  -¡Traidor! -gritó el Corsario.


  Ya era tarde. El duque había retrocedido, y la puerta secreta se había cerrado repentinamente tras él con gran fragor.


  


  Un grito terrible, un grito de fiera herida salió de los labios del Corsario.


  ¡Otra vez se escapó!


  Carmaux, Van Stiller y Moko se habían lanzado hacia la puerta.


  -¡Moko! -gritó el Corsario-. ¡Echa abajo es-ta puerta!


  El negro se lanzó contra la pared con el ímpetu de un ariete.


  Retembló la estancia bajo el formidable choque; pero la puerta, cerrada interiormente por un candado misterioso o alguna barra de hierro, no cedió.


  -¡Busquemos el muelle, capitán! -gritó Carmaux.


  Recorriendo con los dedos la tapicería, encontró un leve desnivel, sobre el cual descargó un vigoroso puñetazo.


  Se oyó un crujido, como si un muelle hubiera saltado; pero la puerta siguió cerrada.


  -¡Mil ballenas! -gritó el filibustero-. ¡La puerta ha sido atrancada por dentro!


  -¡Ayúdanos, Moko! -dijo Van Stiller.


  


  El negro gigante y los filibusteros empujaron la puerta con ímpetu terrible. ¡Vanos esfuerzos! La puerta resistió.


  -¡Aquí debe de haber hierro! -dijo Van Stiller.


  -¡Un hacha! ¡Buscad un hacha! -gritó el Corsario.


  -¡Es tarde, señor! -dijo Carmaux empu-


  ñando su pistola.


  En el jardín se había oído una vez bien conocida gritar:


  -¡Están ahí dentro! ¡Matadlos como perros rabiosos! ¡Son filibusteros!


  -¡Rayos! -gritó Carmaux-. ¡La marquesa!


  Se volvió y lanzó una rápida ojeada a la estancia. La marquesa de Bermejo, aprovechando la confusión causada por la fuga del duque, había huido también, y probablemente, había despertado a la servidumbre.


  -Capitán -dijo Carmaux-, creo que ha llegado el momento de dejar en paz al duque y de pensar en nuestro pellejo.


  No había concluido de hablar, cuando una detonación hecha a través de las ventanas apagó las luces.


  


  La bala, mal dirigida, silbó en los oídos del Corsario.


  -¡A las ventanas! -gritó Carmaux-. ¡Ce-rremos las maderas!


  Viendo un hombre que trataba de subir al alféizar, armó sus pistolas e hizo fuego.


  El disparo fue seguido de un grito de dolor.


  -¡Uno menos! -gritó Carmaux cerrando apresuradamente las contraventanas.


  El negro entre tanto había cerrado las de la otra ventana, esquivando un golpe de alabarda de un criado que había logrado enca-ramarse al alféizar.


  El agresor había pagado cara su audacia, porque el negro le había dado tal puñetazo, que cayó medio muerto al jardín.


  -¡Atrincherad las puertas! -gritó el Corsario, que por centésima vez intentaba hacer saltar el resorte de la puerta secreta.


  Los tres filibusteros, sin perder tiempo empujaron hacia las dos puertas la mesa, dos pesados armarios y un macizo sofá.


  Apenas habían terminado, oyeron golpear en una de las puertas.


  


  -¡Abrid! -gritó la Marquesa con voz impe-riosa-. ¡Abrid, o hago llamar a los soldados!


  -¡Por Baco! -exclamó Carmaux-. La señora padece de hidrofobia.


  El Corsario, resignado por el momento a dejar en paz al duque, que ya debía de estar lejos, se lanzó a la puerta gritando:


  -¿Qué queréis, señora?


  -¡Que os rindáis!


  -¿A quién?


  -¡A mí, señor filibustero!


  -Entonces, mandad a vuestros hombres que nos prendan, si se atreven.


  -El duque estará aquí dentro de poco con los soldados del Gobernador.


  El Corsario palideció; no había previsto aquel peligro.


  -Capitán -dijo Carmaux-, van a cogernos como ratones en trampa.


  En vez de responder, el Corsario consultó un espléndido reloj de oro incrustado de esmeraldas.


  -Son las dos -dijo-. A estas horas los filibusteros de Grammont, Wan Horn y Laurent marchan sobre la ciudad. ¡Tenemos que resistir un par de horas!


  -¿Podremos, capitán? preguntó Carmaux-.


  Las contraventanas cederán al primer golpe de maza.


  -Es cierto, Carmaux -dijo el Corsario pen-sativo-. Estando aquí encerrados, Wan Guld enviará a toda la guardia del Gobernador contra nosotros.


  -Y traerá consigo alguna pieza de artillería


  -dijo Moka.


  En aquel instante se oyó fuera a la marquesa que gritaba:


  -¿Os rendís? ¿Sí, o no, señor de Ventimiglia?


  -¡Sí, señora marquesa! -contestó el Corsario.


  ¡Rayos! -exclamó Carmaux mirando con estupor al Corsario.


  -Entonces, abrid la puerta y entregad las armas.
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